
REGIÓN16 Domingo 17.10.21  
LA VERDAD

Un estudio revela la ruina 
de los propietarios de 
segundas residencias:  
no pueden vender sus 
casas ni permitirse unas 
vacaciones en otro lugar 

MURCIA. Una investigación aca-
démica demuestra una conse-
cuencia de la crisis ecológica del 
Mar Menor sobre la que casi na-
die tenía dudas: cómo los propie-
tarios de segundas residencias 
se sienten atados a la laguna por-
que venderlas ahora sería un mal 
negocio, por la pérdida de valor 
de sus inmuebles, y tampoco 
cuentan con recursos económi-
cos para pasar sus vacaciones en 
otro lugar. Turistas cautivos que 
están condenados a pasar su 
tiempo de ocio junto a un espa-
cio natural contaminado, obliga-
dos por una hipoteca que ahora 
también es ambiental.  

El estudio se llama ‘Percepcio-
nes de los turistas residenciales 
sobre la sostenibilidad del turis-
mo residencial en el Mar Menor’ 

y su autora es María Ángeles Mo-
reno Micol, experta en urbanis-
mo y planificación del territorio, 
asesora de la Asociación para la 
Conservación de la Huerta y el Pa-
trimonio de Murcia (Huermur) y 
exconcejal de Ahora Murcia en el 
ayuntamiento de la capital. La in-
vestigación es su Trabajo de Fin 
de Grado (TFG) en el curso de 
adaptación de Administración y 
Dirección de Empresas en la Uni-
versidad Miguel Hernández de El-
che. Bajo la supervisión del cate-
drático Francisco José Sarabia 
Sánchez, ha obtenido la califica-
ción de matrícula de honor y se 
publicará próximamente –cuan-
do se traduzca al inglés– en una 
revista científica especializada. 

La conclusión principal es la 
coincidencia en la pérdida de ca-
lidad en la estancia vacacional por 
parte de quienes disfrutan de una 
residencia en propiedad, cedida 
o alquilada. En el Mar Menor pre-
dominan este tipo de inmuebles: 
nada menos que 90.140, el 72,52% 
del total en San Javier, San Pedro 
del Pinatar, Los Alcázares, el lito-
ral de Cartagena y ‘resorts’ turís-
ticos en Murcia, Torre Pacheco y 
otras zonas cercanas al humedal.  

La mayor parte de los encues-
tados –participaron 835 personas 
mediante cuestionario web entre 

noviembre y diciembre de 2020– 
«no se ven» idealmente en el Mar 
Menor en sus próximas vacacio-
nes, aunque acaban admitiendo 
que «repetirán, pese a todo», pri-
sioneros de este destino turístico. 

Sobran viviendas 
«Solo un 5% de los turistas resi-
denciales propietarios de vivien-
da consideran que no han sufri-
do ninguna pérdida de valor en 
sus inmuebles producida por el 
estado actual del Mar Menor, lo 
que muestra que la gran mayoría 
de la población asume esa pérdi-
da en su economía doméstica. Y 
ello teniendo en cuenta que la ad-
quisición de una segunda resi-
dencia es una de las inversiones 
más importantes de una econo-
mía familiar». Y que, «mayorita-
riamente, creen que no van a po-
der recuperar», explica la autora. 

«En cuanto a los turistas que 
utilizan vivienda alquilada o ce-
dida, tan solo una cuarta parte  
volverán al Mar Menor en sus pró-
ximas vacaciones. El resto no re-
gresarán mayoritariamente has-
ta que el estado de este destino tu-
rístico mejore», señala María Án-
geles Moreno Micol. 

Sobre el futuro del gran par-
que de segundas residencias en el 
Mar Menor y su entorno, una 
cuarta parte de los propietarios 
desearían venderla, mientras que 
tan solo una quinta parte de los 
que no tienen estarían dispues-
tos a comprar una. «De esta cir-
cunstancia se desprende que con 
los inmuebles ya construidos se 
podría satisfacer la demanda que 
surgiese y aun así sobrarían, lo 
cual hace totalmente innecesa-
ria la edificación de nuevas vi-
viendas en la zona», puede leer-
se en el trabajo de investigación.  

En cuanto a las causas de la de-
gradación de la laguna salada, 
hay una visión coincidente en 
achacar el motivo principal a los 
vertidos por parte de la agricul-
tura intensiva y las aguas sin de-
purar. Le siguen la «falta de inte-

rés político» para salvar el Mar 
Menor y otros factores perjudi-
ciales como la saturación urba-
nística y la «existencia de dema-
siadas embarcaciones contami-
nando y dañando la flora y fau-
na». Hay menos acuerdo en con-
siderar que el turismo está de-
masiado masificado. 

La nota media que los encues-
tados otorgan como destino tu-
rístico al Mar Menor es de un 2,16 
sobre 5; es decir, no llega al apro-
bado. Las personas de más de 60 
años son las que puntúan con una 
nota media más baja, «algo com-
prensible puesto que son los que 
conocieron el Mar Menor y su en-
torno con el esplendor que tuvo 
hace tiempo». 

 El TFG recoge que «no existe 
apenas optimismo, ni esperan-
za, ni expectativas positivas res-
pecto a la situación del Mar Me-
nor». Los sentimientos que pre-
dominan entre la población son 
«la decepción, la frustración, el 
enfado y la impotencia».   

z· ’Los pies en la tierra’,  
el blog del medio ambiente: 
laverdad.es/lospiesenlatierra
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MURCIA. Del trabajo de campo de 
María Ángeles Moreno Micol se 
desprende una conclusión grave: 
el incierto futuro del Mar Me-
nor como destino turístico, 
lastrado por una cantidad 
de segundas residencias 
cerradas durante la ma-
yor parte del año –que ape-
nas generan movimiento 
económico asociado y va-
lor añadido– y además 
condicionado por la agricultura 
de regadío, la actividad dominan-
te. «En el Mar Menor y su entor-
no nunca ha existido un modelo 
turístico, sino únicamente un ne-
gocio inmobiliario», explica la au-
tora del estudio a LA VERDAD. 

«Una vez acabado el negocio in-
mobiliario, el modelo que ha que-
dado apenas genera valor a corto 
plazo, no atrae casi inversión pri-
vada, pero sí demanda inversión 
pública en servicios y dotaciones. 
Prueba de la práctica inexisten-

cia de un sector turístico organi-
zado es que no se ha podido en-
contrar en la literatura existente 
pronunciamiento unánime en de-
fensa de su actividad, frente a la 

situación actual de degrada-
ción del Mar Menor que tan 
gravemente le está afectan-
do», se indica en el TFG.  

«Esto hace que a los res-
ponsables políticos y a la 

clase empresarial que 
predomina en la Región 
de Murcia ya no le inte-

rese, por lo que se han decantado 
por favorecer un modelo agríco-
la intensivo, con posibilidades de 
negocio rápido, de grandes be-
neficios a corto plazo y que exi-
ge poca inversión pública». 

«Parece ser que el hundimien-
to de este modelo ya no importa 
demasiado, porque los que paga-
rán las consecuencias asumien-
do las pérdidas son las economías 
domésticas de cada familia que 
compró una vivienda en el Mar 
Menor», opina Moreno Micol.   

«No hay un modelo turístico, 
sino un negocio inmobiliario»

El 25% de los encuestados 
se desprenderían de su 
propiedad si pudieran, pero 
asumen que no podrán 
recuperar su inversión
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